












































                                                 

























(Valladolid).  It  investigates  the  reasons  of  the  economic  retardation  of  this  central  region  in 
contrast with the periphery of the country. It also presents the unknown attempts of the local 
business class to exploit large industrial conglomerates. The evidence shows that the region did 



























LA ECONOMÍA DE VALLADOLID, 1830-2000. UNA PERSPECTIVA HISTÓRICA
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Existe la generalizada y falaz convicción de que la industrialización de Valladolid es un 
fenómeno reciente, fruto de una decisión política de los Gobiernos del franquismo,  ajena a 
toda  lógica  económica.  No  menos  adeptos  ha  tenido  entre  historiadores  económicos  y 
sociólogos la tesis en virtud de la cual Valladolid, como el conjunto de la región, careció, presa 
de atavismos religiosos y del pesado legado de la tradición, de espíritu de empresa
2. 
Tales  aseveraciones  carecen  de  fundamento  alguno.  A  mediados  del  siglo  XIX  la 
ciudad de Valladolid albergaba el mayor enclave fabril, tras Madrid, de ambas Castillas, como 
lo acogía todavía a finales del XX.  
El propósito justamente de este apresurado relato de la trayectoria económica de la 
provincia en los dos últimos siglos es desvelar esa secular vocación fabril vallisoletana,  así 
como la talla y proyección de las iniciativas empresariales aquí acometidas. 
Ahora bien, por más que en Valladolid haya tenido el capitalismo agrario sus mayores 
logros productivos y que esta provincia haya estado más cerca que ninguna otra castellana y 
leonesa de la modernidad, la historia que aquí se relata merece sólo el calificativo de un éxito a 
medias
3. La caída progresiva de la importancia relativa de su población en el conjunto nacional, 
el  indicador  estadístico  de  progreso  económico  quizás  más  burdo,  pero  también  el  más 
esclarecedor, así lo revela (gráfico 1)
4. 
 
                                                 
1 He de mostrar mi agradecimiento a José Eugenia Fernández Arufe y a Ángel García Sanz, no sólo por 
confiarme la redacción de estas páginas, sino la ayuda prestada en su elaboración. En este texto me tomo 
la licencia de presentar algunos resultados de trabajos en curso realizados junto con Ricardo Hernández, a 
quien debo también mi gratitud. Lo escrito sobre el acontecer económico provincial durante la Guerra 
Civil y la postguerra es tributario de las enseñanzas recibidas de Francisco Comín. Quiero hacer constar 
también  que  gocé  del  auxilio    de  Ángel  Laso,  director  del  Archivo  Universitario  de  Valladolid  (en 
adelante AHPV) en la confección de este trabajo.   
2 Sánchez Albornoz (1985) y Hernández (2004). 
3 Sobre el capitalismo agrario como modelo de crecimiento véase García Sanz (1987). 
4 Tomo prestada esta reflexión de García Sanz (1987).   4 
 
 
Fuente: Instituto Nacional de Estadística (1860-2001), pássim y elaboración propia. 
 
 
EL SUEÑO INDUSTRIAL VALLISOLETANO, 1836-1863 
 
En 1849 concluían las obras del ramal sur y llegaban las aguas del Canal de Castilla a 
Medina de Rioseco
5. El Canal se convirtió entonces en ese “venero de riqueza” con el que soñó 
en el marqués de la Ensenada cuando promovió su construcción. La provincia se unió entonce 
al fabuloso negocio de la producción y expedición de harinas a Cuba, del que prácticamente 
sólo se habían beneficiado hasta entonces las de Santander y Palencia. A mediados de la 
década  de  1850  trabajaban  ya  en  la  capital  media  docena  de  harineras,  una  de  ellas,  La 
Imperial,  edificada  sobre  el  viejo  molino  del  Cabildo,  la  mayor  de  España,  con  24  piedras. 
Valladolid se salpicó literalmente de fábricas de harinas (mapa 1). 
                                                 




Los grandes oligarcas del negocio de la harina mudaron sus domicilios de Santander a 
Valladolid, más populosa y cosmopolita. En abril de 1856 el general Espartero inauguraba las 
obras del ferrocarril que habrían de comunicar a la ciudad con Madrid e Irún.     6 
El  colectivo  de  harineros  acometió  el  empeño  de  convertir  a  Valladolid  en  un  gran 
núcleo industrial, presos de un auténtico fervor fabril, aventurado sus capitales en actividades 
que les eran completamente ajenas. Para medir este esfuerzo inversor, he empleado el capital 
desembolsado en las sociedades mercantiles constituidas en la provincia (gráfico 2). 
 
   7 
Los datos reproducidos en las  tablas 1 y 2 permiten identificar las preferencias de los 
empresarios vallisoletanos
6. Muchos de ellos emplearon sus recursos en otras industrias de la 
alimentación. Precisamente en una fábrica de pan se instaló en 1847 la primera máquina de 
vapor de la región. No está demás recordar que fueron dos harineros de origen palentino, Eloy 
Lecanda,  titular  desde  1862  en  las  proximidades  de  Valbuena  de  Duero  la  empresa  Vega 
Sicilia, y Francisco Illerra, a quienes se debió el inicio de  la producción a gran escala de vino 
de  la  Ribera  de  Duero  Cabernet-Sauvignon.  La  importancia  relativa  de  las  inversiones  en 
industria química obedece a la explotación, junto con  capitales marselleses (Aynes y cía), de 
fábricas de tintes de tejidos obtenidos de la rubia y a la de la fábrica de abonos a cargo de San 
Isidro, S.A. Valladolid figuraba a mediados del XIX a la cabeza de la producción nacional de 
curtidos, si bien en este caso, merced a la aportación de capital vasco-francés. A un harinero, 
José Garaizábal, se debió la explotación de las primeras fábricas de papel de la ciudad. 
La  propia  fabricación  de  harinas  auspició  el  nacimiento  de  la  industria 
siderometalúrgica, de la mano de los fabricantes franceses Nicolás y Julio Cardhaillac, Arturo 
Eyries y Agustín Miallet,  y del vasco Gabilondo. El establecimiento en 1861 de los talleres de 
Norte en Valladolid, empresa que explotaba también la fábrica de gas contigua a la estación, 
sancionó esa especialización de la ciudad en la metalurgia. 
En cualquier caso, los harineros dieron prioridad a la inversión en la industrial textil. No 
en balde, Valladolid se convirtió en el mayor enclave algodonero de la España interior, con el 
trabajo de media docena de fábricas especializadas en la producción de tejidos bastos para la 
confección de abrigos, entre las que destacó La Vallisoletana, de Vidal, Semprún y cía. Por 
extraño que parezca, y gracias a la audacia inversora de los harineros, aquí se estableció  en 
1858  la  primera  fabrica  de  tejidos  de  lana  plenamente  automatizada  de  España  (con 
maquinaria belga) e integrada verticalmente, la Fernández Laza
7. 
 
Tabla 1 .  DISTRIBUCIÓN  SECTORIAL  DEL  CAPITAL  DE  LAS  SOCIEDADES  FABRILES 
CONSTITUIDAS  EN  LA  PROVINCIA  DE  VALLADOLID  ENTRE  1848-1885  
(en reales corrientes) 
  1848-69  1870-85 
ACTIVIDAD  SOCIEDADES  CAPITAL  % 
TOTAL 
SOCIEDADES  CAPITAL  % 
TOTAL 
Alimentación  24  14605  29,6  16  9831  35,8 
Textil  9  17966  36,4  13  13775  50,2 
Cuero y calzado  4  4264  8,6  4  1789  6,5 
Papel y artes gráficas  3  1370  2,8      0,0 
Gas  1  2100  4,2      0,0 
Químicas  5  2075  4,2  2  206  0,8 
Materiales de 
construcción 
2  900  1,8  3  1347  4,9 
Siderurgia  3  4011  8,1  5  422  1,5 
Minería  5  2125  4,3  1  80  0,3 
TOTAL   56  49416  100,0  44  27450  100,0 
Fuente: Moreno (1996) 
 
                                                 
6 Las referencias que siguen, salvo otra indicación proceden de Moreno (1998). 
7 Moreno (2002).   8 
Tabla  2. DISTRIBUCIÓN DEL VALOR AÑADIDO BRUTO DE LA INDSUSTRIA FABRIL 
VALLISOLETANA EN 1857 
 








Alimentación  61,8  3,0  1,2 
Cuero y calzaso  12,8  7,2  2,9 
Textil  7,4  0,7  0,3 
Siderometalurgia  6,2  4,1  1,7 
Materiales de 
construcción 
8,9  3,6  1,5 
Químicas  1,2  0,4  0,2 
Papel y artes gráficas  1,7  2,0  0,8 
TOTAL  100,0  2,5  1,0 
 
Fuente: Dirección General de Contribuciones (1857), pássim. 
 
  El empeño de los harineros por  modernizar el mercado de capitales, dominado en 
torno a 1830 aún por la práctica de la usura y precedido de la creación con poca fortuna de la 
Caja de Ahorros y Monte de Piedad en 1841 y la de Socorros Agrícolas de Castilla la Vieja en 
1845, fue aún mayor que el de implantar la economía de fábrica. No en balde, desembolsaron 
en empresas financieras constituidas  entre 1857 y 1864 121,8 millones de reales que bastaron 
para situar a Valladolid en la tercera plaza financiera del país. Se trataron de un banco emisor, 
nacido  en  ese  año,  y  de  media  docena  de  sociedades  de  crédito,  cuya  misión  era  captar 
depósitos  para  financiar  de  la  Compañía  del  Ferrocarril  de  Alar  a  Santander,  en  cuya 
construcción se embarcó la burguesía capitalina. 
  La reforma agraria liberal acometida entre la Revolución de 1836 y 1855 cambió la faz 
de  la  agricultura  provincial,  con  mucho,  el  sector  que  más  empleo  generaba  (tabla  3).  La 
desamortización,  la  desvinculación  y  la  redención  de  censos  permitieron  el  acceso  a  la 
propiedad  de  la  tierra  de  un  buen  número  de  antiguos  propietarios,  si  bien  los  grandes 
beneficiarios de estas medidas (al margen de la Hacienda) fueron los harineros
8. 
 
Tabla  3. DISTRIBUCIÓN SECTORIAL DE LA POBLACIÓN OCUPADA EN LA PROVINCIA DE 
VALLADOLID, 1860-1970 
 
SECTOR  1860  1877  1900  1920  1930  1940  1950  1960  1970 
Agricultura  56,8  64,5  70,2  59,0  41,8  60,0  55,3  42,7  22,8 
Industria  13,2  14,5  12,5  15,9  33,1  20,7  27,6  23,3  37,7 
Servicios  30,0  21,0  17,4  25,1  25,0  19,3  17,1  34,0  39,4 
TOTAL  100,0  100,0  100,0  100,0  100,0  100,0  100,0  100,0  100,0 
 
Fuente: Instituto Nacional de Estadística  (1860-1970), pássim. 
 
                                                 
8 García Sanz (1987);  Diez Espinosa (1986) y (1987); Rueda (1980).   9 
  En un segundo término, la producción de trigo creció, merced al arranque de viñas y a 
la roturación de terrenos incultos. Fue pues el del producto agrario vallisoletano un crecimiento 
extensivo. La calidad del suelo, las condiciones orográficas y la protección arancelaria integral 
de los mercados nacional  y ultramarino disuadieron un cambio técnico sobre el que pendían 
demasiadas incertidumbres. 
Desde la perspectiva de la distribución de la renta, el despegue industrial vallisoletano, 
como es propio de las primeras fases de modernización de las sociedades occidentales, pasó 
por  la  sobreexplotación  de  la  fuerza  de  trabajo  (gráfico  3) y   por  el  deterioro  del  bienestar 
colectivo de una generación. Así lo revela la caída de la talla de los quintos rurales (gráfico  4), 
un indicador sintético del nivel de vida de muy simple confección y, al tiempo, compresivo de 
todos los condicionantes que inciden en esta magnitud. 
 
 
Fuente: Moreno (2007) y Moreno y Vicente (2010), 
   10 
 
 
Fuente: Archivo Municipal de Valladolid,  Medina del Campo y de Medina de Rioseco. Actas de 
Reclutamiento y Reemplazo 
 
 
PÁNICO FINANCIERO Y CATARSIS ECONÓMICA,1864-1881 
 
A  comienzos  de  la  década  de  1860  Valladolid  vivía  en  una  situación  de  absoluta 
autocomplacencia económica. Pero el sueño industrialista vallisoletano se desmoronó como un 
castillo de naipes por efecto de  la crisis financiera de 1864, precisamente originada en esta 
ciudad.  
La interpretación de lo sucedido es relativamente simple
9. El deterioro de los ingresos 
de la Compañía del Ferrocarril de Isabel II en 1864-65, por culpa de la caída de la producción 
triguera y de la reducción de los aranceles que devengaba la entrada de harina en isla de 
Cuba, fue tal que no pudo amortizar las obligaciones con vencimiento en ese ejercicio. Ello 
llevó  a  la  quiebra  a  las  sociedades  de  créditos  vallisoletanas  (y  también  palentinas  y 
santanderinas)  tenedoras  de  tales  títulos.  La  situación  de  estas  entidades  puso  en  serios 
apuros a los “harinócratas”, en tanto que habían empleado buena parte de sus recursos en la 
                                                 
9 Véase el capítulo dedicado a este particular en Moreno (1998).   11 
suscripción de sus acciones, cuyo valor ahora era menor que el del papel en que estaban 
estampadas.  
  Así las cosas, los componentes del Consejo de Administración del Banco de Valladolid, 
con Juan  Pombo y José María Semprún a la cabeza, resolvieron emplear los depósitos, capital 
y  reservas  en  evitar  su  propia  ruina,  y,  de  paso,  salvar  al  Banco  de  Santander,  cuya 
composición  de  su  accionariado  era  idéntica  al  de  Valladolid,  del  marasmo  financiero.  Los 
responsables de la entidad emisora vallisoletana acordaron que el banco comprase, pagando 
en oro y a un precio superior en un 7% al de su valor nominal, sus acciones en las sociedades 
de  crédito  quebradas.  Por  extraño  que  parezca,  tal  felonía,    en  la  que  se  esfumaron  300 
millones de reales de depósitos de pequeños agricultores,  fue elevada a escritura pública.  
  Estos  empresarios,  “gente  tenazmente  agarrada  al  lucro  y  tan  obstinada  en  sus 
resentimientos personales”, en palabras del Comisario Regio, Rafael Cachá, trajeron la penuria 
económica a Valladolid
10. A su encarcelamiento siguió la cascada de quiebras de los grandes 
empresarios  locales.  La  crisis  de  subsistencias  de  1867-68  y  la  adopción  de  una  política 
tímidamente librecambista por los Gobiernos del Sexenio empeoraron las cosas. 
  Desde entonces, nada volvió a ser lo mismo en  Valladolid. La figura de la sociedad 
anónima  fue  desdeñada  (cuando  no  prohibida  estatutariamente)  en  tanto  que  aparente 
culpable del desmán financiero, con el atraso institucional y las dificultades de capitalización 
que ello comportó. Los modernos intermediaros financieros desaparecieron del mercado de 
capitales, otra vez en manos de usureros y casas de banca de pocas miras. El temor a nuevas 
debacles financieras y el aumento de la renta agraria, tras el giro proteccionista de Cánovas en 
1875  (gráfico  3),  provocaron  tal  retraimiento  inversor  en  la  industria  que  el  capital 
desembolsado en las sociedades fabriles, en términos nominales,  cayó en un 44,3% (gráfico 
2). 
  El empresariado vallisoletano se refugió en la propiedad de la tierra, como digo, mejor 
remunerada  que    nunca,  y  en  la  harinería ( tabla  1).  De  ahí  ese  aumento  de  la  población 
ocupada en el sector agrario (tabla 3). Eso sí, la ciudad consolidó su opción por la metalurgia 
tras  la  ampliación  de  los  talleres  de  Norte  y  la  apertura  en  1871  de  dos  nuevos 
establecimientos dedicados a la fabricación de turbinas y máquinas de vapor: los de  Riviére y 
Talleres del Prado.  
En  suma,  Valladolid  renuncio  a  su  aventura  industrial  para  resguardare  en  un 
capitalismo  agrario  retardatario,  pero  aparentemente  seguro  a  los  ojos  de  los  agentes 







                                                 
10 Tortella (1973), p. 265.   12 




  En  1882  vivió  Valladolid  un  dramático  cambio  de  escenario  económico.  El  tratado 
comercial con Estados Unidos firmado en ese año contempló la paulatina reducción hasta su 
desaparición de los derechos que devengaba la importación de harinas de ese país en Cuba. 
Ello supuso en el muy corto plazo la expulsión de las castellanas en el mercado antillano y, por 
ende, la lucrativa participación de las empresas vallisoletanas dedicadas a este giro que, por lo 
común, integraban verticalmente los negocios marítimos, en la comercialización del azúcar
11.  
  Este  nuevo  status  colonial  de  Cuba  que,  en  la  práctica  sancionó  la  pérdida  de  la 
soberanía económica sobre la Gran Antilla,  coincidió fatalmente en el tiempo con la masiva 
llegada de trigos extranjeros a los puertos españoles a causa de la aparición de nuevos países 
productores  (Argentina,  Australia,  Canadá  y  Estados  Unidos)  y  el  descenso  de  los  fletes 
marítimos.  Así  las  cosas  las  fábricas  en  activo  en  la  provincia  (mapa    2)  atravesaron  por 
enormes dificultades. Para colmo de males, la extensión de la filoxera provocó el arranque 
miles de cepas en tierras vallisoletanas. En 1912 las autoridades estimaron que la producción 
media (un millón de cántaros) cayó en un 75% y la superficie cultivada en un 58%
12. 
Todas estas contingencias tuvieron efectos trágicos en un sector agrario secularmente 
ajeno a la competencia, al que el arancel de 1891 sólo pudo brindar alguna efímera y tenue 
protección.  Los  precios  del  grano  y  la  renta  de  la  tierra  se  desplomaron  (gráfico  3)
13.  Los 
pequeños  titulares  de  explotaciones,  felizmente  caracterizados  cómo  “propietarios  muy 
pobres”, endeudados hasta las cejas, no pudieron evitar el desahucio
14. El descenso de los 
salarios desde 1895 extendió la miseria al colectivo de jornaleros, de suyo muy afectado por la 
pérdida de empleo femenino en el viñedo. Su descontento se materializó en las sangrientas 
jornadas de marzo de 1904 en Valladolid, donde perdieron la vida varias personas. La Caja de 
Ahorros y Monte de Piedad, reconstituida en 1885, apenas pudo auxiliar a unos y a otros, en 
las garras de los usureros rurales. 
Pequeños propietarios, arrendatarios y jornaleros emigraron por millares a América, en 
especial a Cuba y Argentina. Pero también vallisoletanos contribuyeron a tareas tan dispares y 
exóticas como la construcción del canal de Panamá, la difusión del cultivo de caña en Hawai, el 
rompimiento de terrenos vírgenes en el norte de México o el inicio de la explotación de los 






                                                 
11 Véase Robledo (1988). 
12 Archivo de la Cámara Oficial de Comercio e Industria de Valladolid (en adelante ACCV), Memoria, 
1912. 
13 Robledo (1984). 
14 Castillo (1979).   13 
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  El  sector  industrial  no  tardó  en  contagiarse  de  las  dificultades  que  atenazaban  al 
agrario. Como mejor muestra de ello, La Vallisoletana cerró sus puertas en 1894. No le fue 
mucho mejor a otro sector capital en la economía vallisoletana, la curtición, afectada por el 
descenso del consumo de atalajes agrarios y por la competencia catalana. De igual modo y por 
la misma razón desaparecieron los últimos testigos del viejo esplendor de la manufactura textil 
lanera vallisoletana. La generalización de los colorantes químicos acabó con la transformación 
industrial de la rubia, cuyo cultivo, al menos, pudo ser sustituido por el de achicoria. 
  La  pérdida  de  las  colonias  en  1898  tuvo  casi  más  efectos  emocionales  que 
económicos, porque estos últimos se habían anticipado dos décadas. Valladolid debía encarar 
un nuevo escenario económico sin el sustento colonial y acomodar el capitalismo agrario al 
nuevo entorno. 
 
EL REGENERACIONISMO VOLUNTARISTA, 1900-1913 
 
  Tras el Desastre la economía vallisoletana acometió su recuperación económica de la 
mano de empresarios de profunda talla intelectual: Macias Picavea, Santiago Alba, Jerónimo 
Arroyo, Mariano Semprún, César Silió, entre otros. Los datos representados en el gráfico 2  
amparan una aproximación cuantitativa a la magnitud de su empeño modernizador, como lo 
hace también la consideración del número de patentes registradas en la provincia (gráfico  5), 
un excelente indicador de la propensión local a la innovación, tan gratuitamente ninguneada. 
La  recuperación  pasó,  en  un  primer  término,  por  la  adopción  de  nuevos  intermediarios 
financieros
15. En 1900 nació el Banco Castellano, con el propósito, como sus coetáneas en 
otras provincias españolas, de involucrarse en el desarrollo industrial de la región, bien a través 
de inversiones directas o en cartera
16.  
  Mientras el Banco Castellano atendía las necesidades de financiación de las nuevas 
empresas industriales, la Caja de Ahorros y, sobre todo, las cooperativas de crédito trataron de 
aliviar  las  penurias  de  los  pequeños  propietarios.    En  cualquier  caso,  los  usureros  rurales 
conservaron su  cuota de mercado allá donde los sindicatos amarillos y las Cajas Rurales no 
llegaron (al menos con la fuerza debida), caso de Nava del Rey (mapa  3). 
  En un segundo término, era preciso completar el trazado ferroviario de la provincia, con  
la culminación en 1917 de la red de ferrocarriles secundarios en la Tierra de Campos, iniciada 
en 1884, y la apertura al tráfico del ferrocarril Valladolid-Ariza. 
 
                                                 
15 Moreno (1992), p. 215; Registro Mercantil de Valladolid (en adelante RMV), Libro de Comerciantes, 
inscripción de 14-IV-1893 y Libro IV, f. 60. 
16 Arroyo (1998).   15 
 
 
Fuente: Oficina Española de Patentes y Marcas (en OEPM), Patentes de invención. 
 
    En lo que a la energía concierne, no es preciso resaltar la importancia en la 
regeneración del debilitado tejido industrial vallisoletano y en la modernización empresarial de 
la constitución de la Electra Popular Vallisoletana en 1906, de la mano de los citados Arroyo y 
Alba, precedida en 1901 de la de la Sociedad Electricistas Castellana
17. En la generación y 
distribución de fluido eléctrico a escala local encontraron una alternativa productora los titulares 
de molinos y fábricas. Nacieron así las compañías electro-harineras, como la de Tiedra (1908), 




                                                 
17 Amigo (1990). 
18 RMV, Libro VI, f. 407.   16 
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Por  último  la  producción  de  cereal  experimentó  un  notable  crecimiento  (gráfico  6). 
Ahora  bien,  el  arancel  protector  de  1906  disuadió,  una  vez  más,  el  cambio  técnico,  como 
corrobora el mantenimiento de los rendimientos por hectárea. Con todo, el uso de maquinaria 
agrícola así como de sulfatos (obtenidos en la factoría Salmantina de Mirat) fue cada vez más 
común.  Por  fin,  el  Canal  del  Duero,  inaugurado  en  1885,    encontró  utilidad  y  sirvió  para 
implantar el cultivo de remolacha en la ribera del Duero. Por otra parte, la producción vitícola 
comenzó a levantar cabeza, particularmente en Rueda y su entorno (mapa 4), gracias a la 
labor de los ingenieros agrónomos Salmerón y Mucilla, y a la resolución de familias como la 
Moro, a quienes se debió la implantación de la cepa americana
19. Sus caldos eran, no sólo 










                                                 
19 ACCV, Memoria, 1916.   18 
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Sobre estas bases Valladolid emprendió su nuevo despegue industrial. Eso sí, los logros de 
este  voluntarioso  intento  de  despegue  industrial  fueron  más  bien  modestos  (tabla  4)
20.  No 
asistió Valladolid a cambio alguno en su escalafón industrial en las tipologías de Hoffman. Las 
industrias de bienes de consumo en 1906 generaban todavía un 71,3% del VAB de la industrial 
fabril. 
 
Tabla  4. DISTRIBUCIÓN DEL VALOR AÑADIDO BRUTO DE LA INDSUSTRIA FABRIL 














Alimentación  54,7  1,7  2,0 
Cuero y calzado  10,5  4,7  5,6 
Textil  6,1  0,1  0,1 
Siderometalurgia  12,1  1,0  1,1 
Materiales de 
construcción 
7,7  1,8  2,2 
Químicas  8,8  1,9  2,2 
Papel y artes gráficas  0,0  0,0  0,0 
TOTAL  100,0  0,8  1,0 
 
Fuente: Dirección General de Contribuciones (1906), passim. 
 
La  fabricación  de  harinas  levantó  cabeza  con  la  incorporación  del  sistema  de 
molturación austrohúngaro, basado en la molturación mediante cilindros en lugar de las viejas 
muelas. Nuevas fábricas de galletas, de pastas para sopa de cervezas y de aguardientes se 
izaron  en  Valladolid
21.  Pero  el  mayor  logro  en  este  sector  fue  la  creación  de  la  Sociedad 
Industrial Castellana, impulsora del cultivo y transformación de la remolacha en Valladolid, que 
integró  verticalmente  la  explotación  del  Canal  del  Duero
22.  La  producción  de  la  empresa, 
durante décadas, la mayor de Castilla y León, en la factoría La Victoria ascendió en 1908 a 
3,800 toneladas, el doble que la obtenida en La Rasa, sita en El Burgo de Osma, pero ligada al 
también harinero vallisoletano Casto de la Mora
23. Ambas empresas, a diferencia de las del 
resto  de  la  región,  supieron  capear  las  embestidas  de  la  crisis  de  sobreproducción  de 
comienzos de siglo y de la Sociedad General Azucarera de España. También se reanudó la 
producción de curtidos, al socaire de la recuperación agraria (mapa  5).  
 
 
                                                 
20 Una descripción en detalla de ellos puede encontrarse en García Sanz (1989) y El Financiero Hispano-
Americano. Extraordinario de Valladolid , (IX), 1911. 
21 Moreno (1992), pp. 202-208; RPV, tomo 484, f. 207;  tomo II, tomo IV, f. 140,  ff. 92,  186; tomo V, f. 
353 y tomo VI, ff. 387 y 402- 
22 RMV, tomo IV. F. 60. 
23 RMV, Libro de Comerciantes, folio 1.   20 
 
 
  La fabricación de materiales de construcción (un proceso productivo muy similar al de 
la harinera) adquirió también gran entidad en Valladolid de la mano de Eloy Silió y sus dos 
plantas La Cerámica, en la puerta de Tudela,  y La Progresiva de Castilla, en la plaza de San 
Bartolomé, levantadas en 1884, pero considerablemente reformadas en estos años, al igual   21 
que las que poseía la familia en Madrid y Reinosa
24. Pero es más, también esta dedicación 
productiva  sobresalió  en  Portillo,  donde  ser  formó  un  distrito  industrial  compuesto  por  una 
veintena de fabricantes de losetas y de tejas. 
  En  lo  que  hace  a  la  producción  metalúrgica,  el  sector  experimentó  una  profunda 
transformación  empresarial,  con  la  conversión  en  1904  de  Talleres  Gabilondo  en  sociedad 
anónima, y el crecimiento del número de plantas en la capital. De ahí el significativo incremento 
de su VAB en términos relativos. 
  Desde el punto de vista coyuntural, únicamente la crisis de subsistencias de 1904 y la 
financiera de 1907 (gráfico 7)  frenaron el crecimiento de la inversión (gráfico 2), a causa del 
“retraimiento de capitales”, todavía latente en 1913
25.   
 
 
Fuentes: Libros de balances y declaración del Impuesto de Utilidades y Sociedades de las 
firmas  Electra  Popular  Vallisoletana,  Talleres  Gabilondo,  Zig-Zag,  Emeterio  Guerra,  FASA-
Renault, Endesa, Tafisa, Nicas, Sociedad Industrial Castellana, La Cerámica, Vallisoletana de 




                                                 
24 Esta factoría producía al día 50.000 pieza de azulejos, losetas y ladrillos. Consejo Superior de Industria 
(1930), p. 56. 
25 ACCV, Memorias, 1911 y 1913.   22 
LAS OPORTUNIDADES BÉLICAS, 1914-1925 
 
  La economía vallisoletana  supo sacar provecho de la neutralidad española en I Guerra 
Mundial,  merced  a  la  apreciación  de  los  bienes  de  consumo.  El  aumento  de  la  inversión 
(gráfico 2), de la rentabilidad (gráfico 7) y de los dividendos percibidos (gráfico 8) da buena 
cuenta de ello.  
 
Fuente: La misma del gráfico anterior. 
 
Fueron los fabricantes de harinas quienes se beneficiaron más de esta situación, en 
tanto que proveedores de los países contendientes, razón por la cual este incremento en la 
formación  bruta  de  capital  se  materializó,  sobre  todo,  en  la  creación  de  nuevas  empresas 
electro-harineras  (en  Tiedra,  Olmedo,  Herreros  o  Siete  Iglesias,  entre  otras  localidades)
26. 
También los efectos taumatúrgicos de la contienda llegaron a la joven industria azucarera
27.  
Emergieron  entonces  los  llamados  “industriales  de  guerra”,  oportunistas  que 
pretechados con un telar, un horno o una tina, proporcionaron a precios escandalosos galletas, 
uniformes o zapatos a los contendientes.  
  La caída de los salarios reales y la prolongación de las jornadas de trabajo por unos 
empresarios ávidos por obtener el mayor lucro posible de situación tal excepcional y que tuvo 
                                                 
26 RMV, Libro VI, ff. 407, 464 y 475; y Libro VII, f. 529. 
27 ACCV, Memoria, 1916.   23 
efectos tan nocivos en el bienestar de los vallisoletanos (gráfico 4), no encontraron respuesta 
obrera hasta marzo de 1918. Valladolid a pequeña escala, asistió entonces a una agitación 
similar a la que convulsionó a  Barcelona
28. 
  El final de la contienda, como en el resto de España, postró momentáneamente a las 
industrias de bienes de consumo. No es menos cierto que las emisiones de deuda pública, 
generosamente retribuidas con un tipo de interés artificialmente elevado, descapitalizaron a las 
grandes empresas vallisoletanas
29. Pero gracias al conflicto en África no tuvo Valladolid que 
encarar un ajuste de su estructura industrial tan severo  como en el resto de Europa. De ahí el 
incremento de la rentabilidad económica experimentado en la segunda mitad de la década de 
1920 (gráfico 7). 
  Valladolid  suministró  al  Ejército  zapatos,  azúcar,  alcohol,  material  para  trincheras, 
uniformes y, sobre todo, harinas. Con todo, la guerra de Marruecos galvanizó particularmente a 
las  industrias  de  bienes  de  capital.  El  sector  químico  perdió  su  raquitismo  merced  a  las 
inversiones ejecutadas por empresas como Industrias Químicas Vallisoletana, Vallisoletana de 
Colas, Gelatinas  y Abonos, Autógena Martínez o Sociedad Española del Oxígeno. Talleres 
Gabilondo atendió también la demanda de equipamientos militares. 
  Conviene  llamar  la  atención  sobre  una  iniciativa  cuya  proyección  productiva  y 
empresarial no ha sido del todo reconocida: la creación en 1927 de la Carburador IRZ, una vez 
más a instancias de Santiago Alba y de su epígono Jerónimo Arroyo
30.  En la nueva planta una 
cuarentena de operarios montaban carburadores para la Hispano-Suiza, por lo en que esta 
factoría,  relativamente  modesta  en  sus  dimensiones,  está  el  germen  de  la  especialización 
vallisoletana en la fabricación de automóviles. 
  Tal fortalecimiento del sector y la industria química tuvo, por fin, efectos en el anodino 
mercado de trabajo vallisoletano (tabla  3). En los “felices años 20”  Valladolid se convirtió 
propiamente en una ciudad industrial. 
 
AÑOS DE CRISIS, 1926-35 
 
  Con el fin de la contienda de Marruecos en 1926 la economía vallisoletana volvió a su 
primitivo escenario pre-bélico, al que saludó con  una drástica caída de la inversión y la no 
menos  intensa de los beneficios (gráficos   2 y 7). El descenso de los ingresos y los apremios 
de una Hacienda, exhausta tras el costoso conflicto, provocaron una cadena de suspensiones 






                                                 
28 ACCV, Memoria, 1918. 
29 ACCV, Memoria, 1922. 
30 Consejo Superior de Industria (1930), pp. 960-61. 
31 ACCV, Memoria, 1926.   24 
Tabla   5. QUIEBRAS Y SUSPENIONES DE PAGOS DECLARADAS EN LA CIUDAD DE 
VALLADOLID EN PASIVO INVOLUCRADO, 1926-1931 (miles de peseta corrientes) 
 
AÑO  MONTANTE 
1926  735 
1927  503 
1928  504 
1929  1.030 
1930  272 
1931  5.411 
 
Fuente: ACCV, Memoria(s), 1926-1931. 
 
Ahora bien, la economía provincial no tardó en recuperar el pulso, bien amparada en la 
política de rentas instrumentada por Primo de Rivera. Castilla y León no era, desde luego, esa 
arcadia corporativista que ambicionaba el dictador. Pero la desmesurada protección exterior 
que garantizó el arancel de 1926  así como la fijación de precios y salarios mínimos sirvieron 
para aplacar a los combativos jornaleros vallisoletanos y para garantizar el sostenimiento de la 
renta agraria. Incluso el Consejo de Economía Nacional dispuso generosas ayudas a empresas 
locales,  particularmente  a  la  Sociedad  Industrial  Castellana.  Es  más,  la  creación  de  la 
Confederación Hidrográfica del Duero en 1926 redundó en explotación más libérrima y rentable 
del Canal del Duero por la Compañía
32. 
  Los efectos de la crisis de 1929, fueron percibidos en Valladolid con el mismo retraso e 
intensidad que en el resto de España (gráfico 7). La crisis fue especialmente aguda en el sector 
agrario,  por  culpa  de  las  inoportunas  e  injustificadas  importaciones  de  grano  argentino 
dispuestas en 1932. También la coyuntura incidió en el mercado local de capitales. La Caja de 
Ahorros acabó presentándose en quiebra, por culpa de la caída de los depósitos, así como de 
la  competencia  de  la  Caja  de  Ahorros  de  Previsión  Social  Valladolid-Palencia  y  del  Banco 
Castellano,  habilitado  en  1921  para  realizar  operaciones  de  crédito  y  depósito  de  pequeña 
magnitud. En 1935 la Caja de Ahorros de Salamanca se hizo cargo de ella. 
   Ahora bien, todos los indicadores revelan que, tras el convulsivo año de 1934 (que lo 
fue también, dicho sea de paso en Valladolid y no sólo en las cuencas mineras), la economía 
provincial  había  superado  la  recesión.  De  hecho,  se  acometieron  en  esos  años  nuevas 
aventuras  empresariales  de  alguna  envergadura  que  evidencian  el  cambio  de  perspectivas 
empresariales: la Sociedad Española de Papel de Fumar Zig-Zag, la Compañía Vallisoletana 
de Panificación, o Avícola Guerra, pionera en la explotación industrial a gran escala de granjas 
de estas características.  Es más, entre enero de 1932 y julio de 1936 no fue declarada en 
Valladolid ni una sola quiebra o suspensión de pagos, después de años de ingente actividad de 
la Audiencia en este particular. 
                                                 
32 ACCV, Memoria, 1926.   25 
El pronunciamiento militar del 18 de julio de 1936 no puede, pues,  interpretarse como 
una consecuencia política de una coyuntura económica adversa, superada ya en Valladolid 
como en el resto de España. 
 
UNA ECONOMÍA CASTRENSE, 1936-39 
 
  Tras el estallido de la guerra que siguió al mencionado y fallido golpe de Estado, los 
responsables del llamado “bando nacional” únicamente controlaban  un único núcleo fabril de 
alguna consistencia: la ciudad de Valladolid. Y de ello supo sacar provecho su empresariado 
(gráfico 7).  
Hasta la toma de Bilbao de 1938 los insurrectos otorgaron a la capital castellana una 
enorme dimensión económico-estratégica que permitió reducir sensiblemente la superioridad 
industrial  republicana.  De  inmediato,  la  producción  de  las  factorías  fue  reorientada  a  la  de 
bienes requeridos por la Intendencia, en aplicación de los Planes de Movilización elaborados 
por el Ministerio de la Guerra desde 1917. No hubo nada de improvisación. Tanto los reajustes 
técnicos de las factorías como el adiestramiento e incorporación de las mujeres a ellas para 
sustituir  a  sus  maridos  en  el  frente  se  hicieron  de  manera  organizada  e  inmediata,  lo  que 
requirió la militarización de las factorías, generalizada febrero de 1938.  
Valladolid asistió entonces a un ir y venir   continuo de militares italianos y alemanes 
que negociaron la cesión de patentes con los empresarios de la capital. La militarización del 
tejido  industrial  local  fue  ejemplar.  Tanto  Carburadores  IRZ  como  Talleres  Gabilondo  
produjeron exclusivamente motores y otro material para los vehículos y aviones del Ejército
33. 
Hasta  dos  fábricas  de  yute  fueron  levantadas  a  fin  de  proveer  envases  y  material  para 
trincheras  en  las  que  se  empleaban  los  ladrillos  obtenidos  en  la  Cerámica  de  Silió.  Los 
soldados “nacionales” liaron cigarrillos con papel de la Zig-Zag y saciaron su sed con Cervezas 
de  Santander,  que  hubo  de    ampliar  sus  instalaciones,  momentáneamente  en  manos 
republicanas la fábrica en la capital montañesa
34.  
Pero,  es  más,  en  el  trascurso  de  pocos  meses  se  montaron  fábricas  relativamente 
sofisticadas  con  el  propósito  de  atender  necesidades  inmediatas,  como  la  de  electrodos 
(precisos  para  fabricar  varillas  y  soldaduras  de  puentes  que  requerían  los  zapadores)  por 
Autógena Martínez, con licencia de la italiana Arcos
35. El proyecto de Julio Arteche, en la órbita 
del Banco de Bilbao, de levantar en 1934 una fábrica de nitratos en Cabezón del Pisuerga bajo 
la razón social de Nicas mudó, tras el estallido de la guerra, en  el de la creación de un gran 
complejo químico siguiendo el modelo (y las patentes) de la I.G. Faberindustrie alemana y la 
Montecatini  Italiana  para  fabricar  explosivos  a  gran  escala,  proyecto  que,  finalmente  no 
prosperó debido a la oposición de la vizcaína Química del Norte de España. Por el contrario, la 
iniciativa, algo más modesta, de Soldadura y Electrodos, sí cuajó
36. 
                                                 
33 Archivo General de la Administración (en adelante AGA), Industria, legajo 5.371, expediente 3616. 
34 AGA, Industria, legajo 5.283, expediente 37. 
35 AGA, Industria, legajo 5.648. 
36 AGA, Industria, legajo 5.331, expediente 2.398   26 
Industriales catalanes huidos de las persecuciones anarquistas improvisaron en el muy 
corto plazo una industria textil algodonera dedicada a la confección de uniformes y vendas. La 
labor, en este particular, de Manuel López, S.A. y su Textil Castilla  fue particularmente útil  
para los intereses de la Intendencia. Catalana era también la firma Fundición y Forja Roig, 
dedicada a la fabricación de ejes y bujes, trasladada desde Barcelona debido a las mismas 
contingencias
37. De otras zonas bajo control republicano llegaron también industriales, como 
Alfredo de la Viña, titular, desde 1919 de la planta de Laboratorio Farmacéutico, S.A. en Gijón, 




AUTARQUÍA, PROPAGANDA Y HAMBRE, 1940-50 
 
Por  extraño  que  parezca,  Valladolid  padeció  mayor  escasez  de  alimentos  en    la 
postguerra  que  en  la  guerra.  Por  dar  una  referencia  extraordinariamente  reveladora  (y 
convenientemente  camuflada)  el  consumo  per  cápita  de  carne  pasó  de  37  kilogramos  por 
persona y año en 1932 a 1,9 en 1942
39.  Se equivocan pues quienes sostienen la abundancia 
alimentaria con la que premió Franco a Castilla por su apoyo al nuevo orden. Los cupos de 
alimentos  asignados  a  la  capital  estuvieron  muy  por  debajo  a  los  fijados  para  Madrid  y 
Barcelona
40.  Hablar  de  “premios”  a  las  provincias  “leales”,  como  se  hace  de  manera  tan 
frecuente  como  obscena,  constituye  un  insulto  a  una  generación  perdida,  condenada  a  la 
represión, el exilio y al hambre. 
La drástica caída de los salarios, imprescindible para garantizar la adecuada retribución  
del capital y la adhesión del empresariado al Nuevo Estado Imperial Católico,    fue la primera 
responsable de este deterioro de lo niveles de vida. La incidencia del desempleo (un 5,2% en 
1946) agudizó las penalidades de las familias vallisoletanas
41. 
La escasez alimentaria, imputada pertinazmente por el Gobierno a la dichosa sequía, 
obedeció al descenso de la producción agraria (gráfico   6), a su vez resultado del retroceso 
técnico (el número de tractores censados en la provincia pasó de 500 en 1935 a 119 en 1947) 
y de la superficie cultivada (entre un 33 y un 49%, según las estimaciones, entre 1940 y 1945 
con respecto a 1935) debido a la fijación de precios artificialmente bajos por parte del Servicio 
Nacional del Trigo.  
Finalmente, la caótica y corrupta política de distribución de alimentos por parte de la 
Comisaría de Abastecimientos y Transportes llevó el hambre a los hogares vallisoletanos.  
De esta suerte,  tuvieron que aprovisionarse de alimentos y otros bienes de consumo 
en  el  mercado  negro.  El  estraperlo  fue  una  realidad  económica,  no  sólo  consentida  por  el 
Gobierno, sino fomentada. Su lógica económica era incontrovertible. El Gobierno fijaba unos 
                                                 
37 AGA, Industria, legajo 5.289, expediente 221. 
38 AGA, Industria, legajo 5.331, expediente 2.371. 
39 Datos estimados con los proporcionados por Instituto Nacional de Estadística (1933-34) y (1943). 
40 AGA, Ministerio de Agricultura, legajo 275. 
41 AGA, Comercio, Comisaría de Abastecimientos y Transportes, Mapa Nacional de Abastos, 
Valladolid.   27 
precios  ridículamente  bajos  para  los  bienes  incluidos  en  las  cartillas  de  racionamiento, 
ajustados  a  los  salarios.  A  fin  de  contentar  a  los  empresarios,  permitió  que  obrasen  con 
impunidad en los mercados paralelos. ¿Cómo explicar la profunda transformación tecnológica 
del agro provincial desde 1950 en adelante sin la acumulación de capital en el mercado negro 
en los años perdidos del primer franquismo? 
Las mayores posibilidades alimenticias fuera de la capital, tanto en los cauces legales 
como ilegales, instaron una ruralización de la sociedad vallisoletana (tabla 3), un hecho sin 
precedentes de la historia de Europa occidental. De ahí que la talla no experimentase una 
caída sí observada en la España urbana. 
Sobre  el  brutal  retroceso  económico  las  autoridades  construyeron  un  auténtico 
espejismo fabril. Cierto es que las industrias de bienes de consumo resultaron favorecidas por 
la  coyuntura.  La  presión  de  la  demanda  de  pan,  convertido  en  un  bien  Giffen,  lucró  a  los 
harineros. La caída de la mecanización rural reanimó a la producción de curtidos, en tanto que 
ahora se precisaban, no motores, sino tiros para ganados. Al tiempo, el sector se vio favorecido 
por la fabulosa apreciación de las pieles de astracán, con las que se “uniformaban” las esposas 
de los nuevos oligarcas fascistas
42. Las plantas de la Sociedad Industrial Castellana sufrieron 
sendas ampliaciones a lo largo de 1942 y 1943
43. La industria textil vivió unos años dorados, 
merced a la demanda alemana de tejidos para uniformes durante la II Guerra Mundial.  De 
hecho en 1944 era levantada la planta de Textil Pisuerga, filial de Textil Castilla, para fabricar 
tejidos de rayón
44. También obtuvieron ganancias extraordinarias los productores de achicoria, 
debido a la escasez de café y a las mencionadas necesidades germanas.  Ante la imposibilidad 
de  importar  maquinaria,  estos  industriales  emplearon  procedimientos  tan  primarios  como 
costosos.  
En suma, la coyuntura autárquica mantuvo artificialmente a dedicaciones productivas 
añejas condenadas a su desaparición en los años de “marcha hacia la madurez”, por emplear 
los términos rostownianos previos al estallido de la Guerra Civil. 
  Entre tanto, las industrias de bienes de capital sufrieron un total abatimiento debido al 
desplome  de  la  demanda  por  unas  empresas  agrarias  e  industriales  ancladas  en  el 
“primitivismo”,  como  lamentaron  los  propios  responsables  del  Ministerio  de  Industria
45.  Las 
restricciones eléctricas (no llegó a suministrarse a lo largo de la década más allá del 40% de la 
energía demandada) y los apagones, que podían prolongase, como en 1943, durante meses, 
afectaron a las plantas metalúrgicas
46. Únicamente las dedicadas a la fabricación materiales de 
construcción  pudieron  beneficiarse  de  los  pedidos  del  Gobierno  para  la  intervención  en  las 
áreas  devastadas  durante  la  guerra  y  en  la  edificación  de  toda  suerte  de  testimonios  en 
cemento y ladrillo de la victoria. 
                                                 
42 Consejo Superior de Industria (1942), p., 209 
43 AGA, Industria, legajos 5.519, expediente 9.410 y 6.349, expediente 15.435. 
44 Consejo Superior de Industria (1947), p., 200 
45 Consejo Superior de Industria (1942), p., 209. 
46 Consejo Superior de Industria (1943-44), p.120.   28 
  Sobre esta realidad económica tan anacrónica y retardataria sustentó el Gobierno ese 
espejismo del progreso fabril de la provincia que, en el mejor de los casos no se prolongó más 
allá de 1945 (gráfico 7). Ni siquiera el proclamado progreso de las industrias de bienes de 
consumo fue tan intenso como sostenía. Así lo demuestra el escaso grado de aprovechamiento 
del potencial productor manufacturero de la provincia (tabla  6). 
 
Tabla  6.  EL  APROVECHAMIENTO  DE  LA  CAPACIDAD  DE  PRODUCCIÓN  DE  LAS 
INSTALACIONES FABRILES DE VALLADOLID DEDICADAS A LA FABRICACIÓN DE BIENES 
DE CONSUMO EN 1946 
 
















Harinas  53  Qms  3,223.800  670.396  20,8 
Pan  518  Qms  1,113.000  243.811  21,9 
Pastas para sopa  5  Qms  47.550  6.446  13,6 
Galletas  5  Qms  25.290  2.783  11,0 
Pures  4  Qms  41.100  6.728  16,4 
Productos dietéticos  2  Qms  9.600  959  10,0 
Azúcar  1  Qms  78.000  16.076  20,6 
Conservas vegetales  4  Qms  48.150  566  1,2 
Quesos  22  Qms  26.820  15.243  56,8 
Mataderos municipales  58  Qms  263.850  27.497  10,4 
Mataderos industriales  2  Qms  12.990  40  0,3 
Alcohol  33  Hctl  18.300  6.940  37,9 
Café  5  Qms  17.790  832  4,7 
Tejidos de algodón  5  Metros  1,971.000  381.465  19,4 
Tejidos de yute  3  Metros  4,215.000  1,874.036  44,5 
Fábricas de curtidos  23  Pieles  324.000  119.941  37,0 
    Suelas  29.460  1.532  5,2 
Zapatos  12  Pares  236.700  27.002  11,4 
Alpargatas  3  Pares  992.400  109.820  11,1 
Sombreros  1  Unidades  9.000  265  2,9 
Jabón  5  Qms  48.360  3.520  7,3 
 
Fuente:  AGA,  Comercio,  Comisaría  de  Abastecimientos  y  Transportes,  Mapa  Nacional  de 
Abastos, Valladolid. 
 
En  1940 la Diputación de Valladolid promovió la creación de de la Caja de Ahorros de 
Valladolid, iniciativa a la que siguió la conversión en una entidad de estas características de la 
cooperativa de crédito fundada por Sisinio  Nevares en 1916, con la denominación de Popular. 
Ahora bien, ni estas dos entidades ni el Banco Castellano contribuyeron a la capitalización de 
la empresa vallisoletana. El Gobierno, haciendo dejación de sus intereses, obligó a las Cajas a 
emplear gran parte de sus beneficios a construir escuelas, sanatorios y otros equipamientos 
sociales, costeado con un impuesto implícito sobre el ahorro popular. Gracias a esta mediada, 
a  la  financiación  inflacionaria  del  déficit  público  mediante  la  monetización  de  la  deuda  y  al 
empleo  de  fuerza  de  trabajo  forzoso  y  gratuito,  pudo  Franco  sostener  la  imagen  de  un 
benefactor que, en medio de las dificultades, proveía a la población de bienes públicos sin   29 
aumentar la presión fiscal. Las carestías y escaseces no eran culpa del Ejecutivo, sino de la 
climatología, los enemigos de España y los caprichos del mercado. 
Obviamente,  esta  farsa  nacionalista  no  pudo  mantenerse  por  mucho  tiempo.  Las 
consecuencias diplomáticas que acarreó el estallido de la guerra de Corea dieron al régimen la 
primera  oportunidad  de  abandonar  el  aislacionismo  y  el  suicida  ideal  autárquico.  La 
inauguración por el propio Franco el 2 de marzo de 1950 de la plantas de Nitratos de Castilla y 
de la Empresa Nacional de Aluminio (ENDASA), integrada en el I.N.I, así como las aperturas 
de las de la Unión Resinera de España, en Viana de Cega, Fundaciones de Castilla, Tableros 
de Fibra, S.A. (Tafisa) e Industrias Químico Orgánicas S.A.  en  1951 anticiparon el cambio 
económico  que  se  avecinaba,  corroborado  por  un  apreciable  crecimiento  del  consumo  de 




LA ESPERANZA SOBRE RUEDAS, 1952-1959 
 
El primero de abril de 1952 Franco decretó el fin del racionamiento del pan, 13 años 
después de concluir la Guerra Civil. Ello supuso un punto de inflexión en la política económica 
del franquismo que renegaba silenciosa y pausadamente del aislacionismo. De este giró se 
benefició  particularmente  el  sector  agrario,  regido      desde  el  18  de  julio  de  1951  al  25  de 
febrero de 1957 por el ministro Rafael Cabestany y de Anduaga,  cuyo nombre está muy ligado 
a  la  Historia  Agraria  de  Valladolid,  en  tanto  que  promotor  de  la    Escuela  de  Capacitación 
Agraria de la Santa Espina. 
 En la década de 1950 la producción de cereal experimentó un apreciable crecimiento, 
merced  al  incremento  de  los  rendimientos  de  la  tierra  que  trajo  consigo  la  mecanización 
(gráfico  9) y el aumento del consumo de fertilizantes. Otros esquilmos agrarios conocieron 
aumentos del producto en similar magnitud. Pero la cosa no fue para lanzar las campanas al 
vuelo, cuando el mayor logro el agro provincial fue alcanzar ¡en 1958! los niveles de producción 
pre-bélicos. 
 
                                                 
47 AGA, Industria, legajos 6.065, expediente 33.194,  6.055, expediente 32.774, 5.763, expediente 19.917, 
5.805,  expediente  21.381  y  6.926,  expediente  68.491.  La  planta  transformadora  de  remolacha  fue 
explotada  conjuntamente  por  la  Compañía  de  Industrias  Agrícolas  (la  promotora  en  1947),  Ebro  y 
Azucarera Nueva Rosario.   30 
 
Fuente: CCIV, Memoria(s), 1947-76. 
 
 
Cuando en abril de 1952 entró en vigor la mencionada supresión del racionamiento la 
semblanza fabril de Valladolid había cambiado por completo. Y lo habría de hacer aún más con 
el comienzo de los trabajos en la flamante planta de FASA
48. Lo que muchos calificaron como 
un irrisorio e ilusorio proyecto de Jiménez Alfaro, ingeniero de formación, quien antes fuera 
director de industria y armamento del Ministerio de Guerra y   consejero del INI, acabó por 
cuajar.  En 1953 salía el primer prototipo de R-4 de sus instalaciones. Su producción pasó de 
500 a 9.000 unidades en el transcurso de sólo siete años.  
  Desde  entonces,  la  economía  vallisoletana  viró  en  torno  a  las  posibilidades  de  la 
industria  del  automóvil  y  de  sus  componentes,  amparada  en  sus  virtudes  locacionales,  las 
economías  externas  irradiadas  por  ENDASA  y  las  disponibilidades  de  energía  eléctrica, 
garantizadas por la subestación de La Mudarra, entonces en ejecución. 
  Fabricación Española de Aluminio, una empresa primitivamente formada para montar 
¡cantimploras! reorientó su producción a la de motocicletas “scooter”. La empresa, rebautizada 
en 1957 como Sava, montó también pequeños camiones de tres ruedas, con los que pretendía 
su  impulsor,  Francisco  Scrimieri  Margotti,  venido  desde  Lecce  (Italia)  a  hacer  fortuna  en 
                                                 
48 Álvarez (2008), pp. 256-288,  Sánchez (2004); Fernández Sevilla (2007) y AGA, Industria, legajo 
6.629, expediente 57.424.   31 
España, cubrir el hueco en el mercado de transporte urbano de mercancías, desatendido por la 
Pegaso y la Barreiros
49. Un año antes  Fada había constituido la Mundial Piston Española, con 
licencia de la matriz de Turín, gracias a los buenos oficios de Scrimieri
50. Ella fue, propiamente 
la primera industria auxiliar del automóvil nacida en Valladolid. 
  Nuevas  inversiones  rememoraron  el  viejo  esplendor  algodonero  de  la  ciudad:  las 
materializadas  por    Textil  Guipuzcoana  en  1953  y  Hemalosa,  resultado  de  la  fusión  de 
Industrias de Fibras Aplicadas,  Textil Castilla e Hilaturas del Duero de Tordesillas
51. Y también 
en  el  alimenticio,  ahora  de  la  mano  de  la  Nestlé  (1957)  y  la  Central  Lechera  Vallisoletana 
(1958)
52. 
  Los efectos en  el mercado de trabajo y en la población del desarrollo de la industria 
son  muy  perceptibles  (gráfico  3).  En  1950  Valladolid,  que  acariciaba  la  condición  de  “gran 
ciudad”, superaba lo 150.000 habitantes. 
  El  impulso  industrializador  se  percibió,  aunque  de  manera  más  menguada  en  la 
provincia. El mayor logro fabril en el espacio rural fue el establecimiento en Medina del Campo 
en 1954 de Ferroaleaciones Españolas, por iniciativa de Demetrio Martín García
53. De igual 
modo, y dentro del capítulo agroalimentario, nuevas actividades comenzaban a suplir a una 
harinería afectada por una aguda crisis de sobre producción y a un severo plan de ajuste desde 
1955. De entre ellas destaca el envasado de aceite (en la planta de Koipe en Medina desde 
1953)  y,  sobre  todo,  la  industria  avícola,  con  realizaciones  tan    meritorias  como  las  de  la 
Incubación Agrícola Los Ángeles, Explotación Agrícola Tohuer de Simancas (1955) e Híbridos 
Américanos (1959)
54. 
  El  Plan  de  Estabilización  de  1959  interrumpió  momentáneamente  este  crecimiento, 
particularmente en el sector del automóvil (gráfico 10). La aplicación de las medidas que incluía 
este severo plan de ajuste tuvo efectos dramáticos en el empleo (gráfico 11). Centenares de 
vallisoletanos, impelidos a la emigración, fueron las víctimas del fin de la pesadilla autárquica. 
                                                 
49 Álvarez (2008), pp. 264-265, Consejo Superior de Industria (1952), p.315,  AGA, Industria, legajo 
5.531, expediente 1.004 y OEPM, patentes 257.647, 260.834 y  274.843. 
50 Álvarez (2008), pp. 266 y Consejo Superior de Industria (1957), p. 279. 
51 AGA, Industria, legajos 6.202, expediente 39.501 y 6.892, expediente 67.768. 
52 AGA, Industria, legajo 6.430, expediente 49.594. 
53 AGA, Industria, legajo 6.273, expediente 42.618. 
54 Sobre el desarrollo posterior de este sector y su significación productiva en Valladolid véase Miranda 
(1992).   32 
 
Fuente: AHPV, Fasa-Renault, Memorias.   33 
 
 
Fuente: ACCV, Memorias (1956-1985). 
 
EL MILAGRO APOCRÍFO DEL DESARROLLISMO, 1960-1972 
 
  A  comienzos  de  la  década  de  1960,  Valladolid,  como  el  conjunto  de  la  economía 
española, despertó de ese letargo aislacionista para reemprender una senda de crecimiento, 
abandonada  durante  cincos  lustros,  de  tal  suerte  que,    que  por  primera  vez  desde  hacía 
décadas la de la provincia ganó pesó en la población del conjunto de España (gráfico 1).  
  Este  renovado  impulso  industrial  se  sustentó  en  una  apresurada  y  drástica 
modernización  del  sector  agrario,  que  acometió  en  un  decenio  cambios  tecnológicos  y,  en 
menor  medida,  institucionales,  que  había  postergado  durante  más  de  un  siglo,  con    los 
enormes costes sociales  que ello trajo consigo. Por fin la mecanización (gráfico  9) y el uso 
sistemático de fertilizantes indujeron un incremento significativo de la productividad de la tierra 
(gráfico 6). La migración y la concentración parcelaria aplicada por el IRYDA hicieron que el 
número de explotaciones agrarias cayese entre 1962 y 1972 en un  27,4% y que aumentasen 
las que tenían un tamaño superior a las 200 hectáreas en un 8%
55. 
                                                 
55 Instituto Nacional de Estadística  (1960), p. 62; (1976), p. 32; (1962) y (1972).   34 
  El segundo y gran impulsor de este brote fabril vallisoletano vino del exterior, no tanto 
con  la  aportación  de  recursos  financieros,  cuanto  de  tecnología  y  de  nuevas  formas 
organizativas, a través de la presencia de inversores extranjeros en sociedades mixtas
56. Por 
citar algunas de las inversiones más señaladas, se establecieron en Valladolid firmas de la talla 
de  la  Maggi,    la  Michelín  o  la  Westinghouse.  Pero,  sobre  todo,  las  empresas  foráneas 
acudieron  en  auxilio  de  compañías  locales:  British  Motor  Corporation  en  SAVA,  integrada 
finalmente en Pegaso en 1966, Beloit en Talleres Gabilondo, la francesa Isorel en Tafisa, entre 
otras
57.  
No  se  puede  menospreciar,  con  todo,  la  contribución  del  capital  nacional  en  la 
diversificación  de  la  industria  agroalimentaria  (con  empresas  como  Helios,  Dulciora,  Riera 
Marsá y, desde luego, ACCOR) así como la  papelera (Victoria y Papel y Cartón)
58. 
  Finalmente la modernización de un petrificado sistema financiero contribuyó a canalizar 
el  creciente  ahorro  de  los  vallisoletanos  a  inversión  productiva.  Al  amparo  de  las  medidas 
liberalizadoras  dispuestas  en  el  Plan  de  Desarrollo,  desde  1968  las  dos  Cajas  de  Ahorros 
pudieron abrir libremente sucursales en la provincia, participar en la construcción residencial y 
subsanar las carencias de financiación de las empresas familiares de la provincia. En  1967 
nació en  Banco de Valladolid,  tras la compra de una casa de banca de Medina del Campo por 
el Banco Industrial de León, del que pasó a ser una mera hijuela, y a instancias de López 
Alonso, un antiguo picador convertido en prohombre de las finanzas leonesas. Transcurridos 
dos años, el Banco de Bilbao absorbió al Banco Castellano, lo que situó a la entidad vasca en 
una posición privilegiada en el mercado local de capitales
59. 
   Valladolid  se  convirtió  en  otra  ciudad.  El  Instituto  Nacional  de  la  Vivienda  habilitó 
millares  de  domicilios  para  acoger  a  la  población  inmigrante  en  el  barrio  Girón,  el  primer 
espacio residencial proletario, levantado en honor del fogoso falangista palentino,  las Delicias, 
Los Pajarillos y La Rondilla, inversiones de las que las autoridades se jactaron sin rubor con 
ocasión de los festejos de los 25 años de paz (sic), a pesar de lo minúsculas y hacinadas. Más 
honorables fueron las construcciones programadas en la Huerta del Rey, pensadas para la 
emergente  clase  media
60.  Las  mejoras  asistenciales  llegaron  con  la  construcción  de  dos 
nuevos  complejos  hospitalarios  con  recursos  públicos  a  disposición  de  las  mutualidades 
privadas. Por fin las gestiones de la Cámara de Comercio se materializaron en la creación en 
1975  de  la  Facultad  de  Ciencias  Económicas  y  Empresariales  y  la  Escuela  Superior  de 
Ingenieros  Industriales.  Por  entonces  si  iniciaron  los  vuelos  comerciales  entre  Valladolid  y 
Barcelona.  La  apertura  de  Galerías  Preciados  sancionó  ese  ascenso  de  la  ciudad  a  la 
categoría de gran urbe que celebraba sus logros año tras año y desde 1965 en su Feria de 
Muestras.  
                                                 
56 Pedrosa (1983) y (1986). 
57 Polo (1968), pássim. 
58 Sobre la industria azucarera véase Baraja (1994). 
59 Arroyo (1999). 
60 García Fernández (1974).   35 
  El Gobierno quiso sacar provecho de esta pujanza  económica vallisoletana, tras dos 
décadas  de  amordazamiento,  imputable  exclusivamente  a  su  potencial  endógeno  y  a  la 
reanudación del secular vínculo de su empresariado con el capital francés. A tal fin, no dudó en 
presentarlo como el resultado de la declaración de Valladolid como Polo de Desarrollo en 1964 
y  de  la  planificación  indicativa
61.  Desde  luego  en  algo  contribuyó  la  habilitación  de  espacio 
industrial   y los subsidios financieros; pero el motor de crecimiento fue FASA-Renault, y no 
otro.  
  De hecho los resultados efectivos del Polo estuvieron muy por debajo de los previstos.  
La  inversión  total  ejecutada  supuso  tan  sólo  un  39%  de  la  proyectada  por  la  consultora 
francesa Seretes encargada de la planeación del Polo. Conscientes del escandaloso fracaso, 
sus promotores tuvieron que desdecirse y asegurar que su objetivo era “vitalizar y desarrollar la 
actividad industrial existente” y no crearla ex novo
62. Llovía sobre mojado, como confesaron sin 
rubor
63. De hecho, las transformaciones sufridas en el tejido fabril en este lapso de tiempo  
(tabla 7) obedecieron al mencionado papel motriz de FASA y no al alubión de disposiciones 
oficiales, tan prolijas como inútiles. 
 
 
Tabla 7. DISTRIBUCIÓN DEL VAB DE LA INDUSTRIA FABRIL DE VALLADOLID, 1960-1975 
 
 
SECTOR  1960  1964  1975 
Alimentación, bebidas y 
tabaco 
27,3  17,8  18,0 
Industria textil  6,5  2,8  1,3 
Cuero y calzado  5,0  8,0  3,7 
Madera y corcho  8,9  6,3  4,2 
Papel y artes gráficas  4,3  2,2  4,5 
Industria química  22,0  11,4  9,1 
Materiales de construcción  4,1  2,7  5,2 
Metalurgia  21,6  48,4  53,8 
TOTAL  100,0  100,0  100,0 
 
Fuente: Fundación BBV (1992), pássim. 
 
 
EPÍLOGO: LA ECONOMÍA DE VALLADOLID EN EL ÚLTIMO CUARTO DEL SIGLO XX 
 
 
  A lo largo de los últimos años de la década de 1960 los vitriólicos efectos de la políticas 
de stop and go  (en especial en lo que hace a las variaciones del tipo de cambio) habían 
causado algún daño coyuntural (poco apreciable) en el empleo y en la inversión. Para nada 
hacía  pensar  a  comienzos  de  la  de  1970  en  que  el  modelo  de  crecimiento  tardofranquista 
                                                 
61 Véase sobre el particular Cebrián (2009). 
62 Polo (1968), p. 14. 
63 Tovar (1971).   36 
estaba  llamado  a  perecer  por  culpa  de  la  crisis  más  intensa  sufrida  por  la  economía 
vallisoletana desde el fin de la Guerra Civil: la iniciada en 1973. 
  El cambio de coyuntura, muy perceptible en la consulta del gráfico 7, causó mayor 
daño el mercado de trabajo en Valladolid que en el resto de España (tabla 8). Tal fue el efecto, 
en un primer término de las dificultades que arrastró Fasa en 1974, en el que el incendio de 
parte de sus instalaciones y la huelga de sus operarios castigo severamente sus resultados 
empresariales. Pero no tardó la empresa en recuperar el pulso, de suerte que incluso en 1978  
se inauguraron  las nuevas instalaciones de Villamuriel, en Palencia. 
  En  rigor,  fueron  los  sectores  más  tradicionales,  nacidos  de  la  incubadora  fabril  del 
primer franquismo, los que sufrieron más la recesión. La enumeración de la coyuntura sufrida 
por cada uno de ellos en la segunda mitad de la década de 1970 por las ramas de la industria 
tradicional ofrece una panorama desolador: la paralización  de la construcción hundió a las 
fábricas de ladrillos; la congelación del precio, a las de azúcar; Nicas sufrió los letales efectos 
de la caída de la demanda de un sector agrario no menos castigado por la recesión y del 
incremento  del  coste  de  la  energía;  el  descenso  en  las  ventas  de  ropa  masculina 
(particularmente jeans) provocó el cierre de las fábricas de fibra de la provincia; mientras que la 
aplicación del plan de Acción Concertada en el sector acabó, en la práctica, con la secular 
hegemonía vallisoletana en la producción nacional de harinas. 
  La crisis estuvo, como la de 1864, sazonada por un nuevo escándalo financiero cuyo 
protagonista compartía nombre con el del anterior: el Banco de Valladolid, quebrado en 1974, y 
uno  de  los  primeros  en  ingresar  (en  1978)  en  la  entonces  conocida  cómo  “la  UVI  de  los 
bancos”, creada por el Banco de España.  
  La  segunda  oleada  de  la  crisis  del  petróleo  afectó,  ahora  sí,  a  la  producción 
automovilística,  y  con    ella  al  conjunto  de  la  economía  provincial,  en  particular  a  su  sector 
metalúrgico. Los resultados efectivos de la declaración en 1979 de la Gran Área de Expansión 
Industrial de Castilla la Vieja, de, la que se beneficiaron 13 localidades de la provincia,  y de la 
aprobación de los primeros incentivos inversores por el Gobierno de la Junta de Castilla y León 
fueron más bien pobres
64. 
   
 
TABLA 8. TASA DE PARO EN VALLADOLID Y ESPAÑA (1971-79) 
 
AMBITO  1971  1973  1975  1977  1979 
Valladolid  1,4  1,3  2,0  8,7  9,9 
España  1,9  2,6  5,5  6,0  8,6 
 
Fuente: ACCI, Memorias, (1971-79), pássim. 
 
                                                 
64 Véase Ogando (1983).   37 
  La reconversión industrial, obligada por la incorporación de España a la CEE en 1986 y 
la crisis de 1993 que tuvo  efectos en las grandes empresas aun todavía más letales que la de 
1973, acabaron con  el legado de la ficticia industrialización autárquica. El polémico cierre de 
Nicas, tras arrastrar varios años de pérdidas que sumaban centenares de millones de pesetas, 
constituye el mejor testimonio de ello
65. 
  Sin embargo, la economía vallisoletana supo recuperar el rumbo y acrecentar su papel 
motriz de la regional, sin perder, eso sí, su dependencia extrema de lo sucedido en el sector 




Fuente: Comisión Nacional del Mercado de Valores, Memorias e informes financieros de FASA, 
Michelín, Helios, Tafisa e Indal. 
 
 
  Muy a grandes rasgos,  el Parque Tecnológico de Boecillo fue en los últimos años del 
siglo XX uno de los  sustentos de un crecimiento basado ahora en la innovación. A diferencia 
de iniciativas pretéritas, el éxito de este enclave vallisoletano con respecto a otros del país está 
fuera de discusión. La industria vallisoletana contó ahora con un aporte innovador pionero y 
puntero en España. 
                                                 
65 Véanse las aportaciones, mucho más solventes y autorizadas que las mías, de Fernández Arufe (1990), 
(1994) y (1996) y Vicente (1988) y (1991).   38 
  En  un  segundo  término,  las  empresas  familiares  supieron  adoptar  nuevas  pautas 
gerenciales y,  sobre todo, acometer su internacionalización. Alguna, desde luego, se quedó en 
el  camino,  como  Uña.  Pero  el  éxito  de  firmas  como  Indal,  que  han  explorado  sectores  y 
mercados en el exterior  hasta entonces nunca transitado por las compañías vallisoletanas, 
revelan el alcance de esta transformación institucional.  
  Valladolid  sufrió  también  un  profundo  cambio  en  su  mercado  de  capitales  con  la 
integración de sus dos Cajas de Ahorro en Caja España en 1990, sin los excesos provincianos 
de otras provincias por la renuncia a las “marcas locales”. Ahora bien, a finales del siglo XX la 
empresa vallisoletana adolecía de un prácticamente nulo grado de capitalización bursátil. 
Por  último  la  llegada  del  tren  de  alta  velocidad  a  Valladolid,  ya  en  el  nuevo  siglo, 
vinculó, una vez más, el progreso de la ciudad a la modernización de la red ferroviaria a la que 
tradicionalmente ha estado tan unida. 
Entre  tanto,  la  agricultura  vallisoletana  emprendió  en  estos  años  una  revolución 
silenciosa que le condujo a la plena modernidad. Aun cuando el número de explotaciones en 
1999 era todavía excesivo (13.299), las que sumaban más de 300 hectáreas representaban ya 
un cuarto de la superficie agraria útil. La agricultura provincial había alcanzado el tamaño de 
planta  óptimo.  Y  lo  que  es  más  importante,  aumentado  extraordinariamente  el  grado  de 
mercantilización de sus productos gracias al crecimiento exponencial de las ventas de caldos 
de la denominación Ribera de Duero
66. 
En  suma,  la  economía  vallisoletana  encaró  el  cambio  de  siglo  y  de  escenario 
económico  tras  la  adopción  del  euro,  con  la  modernización  institucional  de  las  empresas 
familiares, su internacionalización, la innovación técnica y la mejora en el acceso al mercado de 
capitales como instrumentos. Y ello a pesar del difícil escenario el que tuvo que enfrentarse de 
resultas de las secuelas económicas del 11 de septiembre. A tenor de lo sucedido  desde 






La  consideración  de  la  economía  vallisoletana  en  las  dos  últimas  centurias  y  en 
perspectiva  histórica  permite  formular  algunas  constantes  seculares  en  su  modelo  de 
crecimiento. No está de más, insistir, en este sentido, en que la industrialización de Valladolid 
no es un fenómeno reciente. Es contemporáneo al del resto de los grandes enclaves fabriles 
del país. 
La  primera  de  estas  constantes  es  la  propensión  al  riesgo  del  empresariado 
vallisoletano. La imagen del fabricante local temeroso del mercado  y sin más actividad que la 
lectura del Norte y el corte de cupones de la deuda, por más que seduzca a sociólogos a la 
violeta, parafraseando a Larra, ha de ser desdeñada. 
                                                 
66 http://www.ine.es/jaxi/tabla.do 
67 Fernández Arufe (2008).   39 
Merece también destacarse la tradicional vinculación de este colectivo empresarial con 
el  capital  francés,  tradicionalmente  vinculado  al  acontecer  económico  de  la  provincia.  Su 
burguesía ha sido, seguramente, y en las dos últimas centurias, la más francófila del país. 
En buena medida esta vinculación con los inversores del país vecino ha sancionado la 
especialización vallisoletana en la sidero-metalurgia, un tanto obscurecida por el prestigio (bien 
ganado) de la industria agroalimentaria provincial. 
Otro  de  los  mitos  que  han  de  ser  desterrados  es  la  aversión  vallisoletana  a  los 
mercados exteriores (salvo en los años autárquicos del primer franquismo). El pulso económico 
de Valladolid en el siglo XIX pautado por  La Habana y el esfuerzo internacionalizador de las 
firmas de la provincia en las dos últimas décadas del XX demuestran su vocación exterior. 
Ha de ser traída a colación también la contribución en la modernización económica de 
la provincia la privilegiada red de medios de transporte que tuvo a la llegada de las aguas del 
Canal de Castilla como primer hito. 
La  capital  constituyó,  de  hecho,  un  oasis  industrial  en  medio  del  desierto  fabril 
meseteño de los años de la Revolución Industrial
68. La ciudad y la provincia consolidaron su 
papel motriz de la economía regional a lo largo de la primera mitad del XX, en el que nacieron 
iniciativas empresariales tan desconocidas como meritorias. Las políticas regional (si se pueda 
hablar de tal) e industrial del primer franquismo y del Desarrollismo no hicieron, en el mejor de 
los casos, otra cosa que mantenerlo. 
Ahora bien, en el capítulo de los fracasos no puede olvidarse el que ha supuesto el del 
reiterado intento de formar una banca local, fracaso que curiosamente emparenta a Valladolid 
con lo sucedido en Barcelona. 
En  cualquier  caso,  lo  aquí  expuesto  y  relatado  poco  tiene  que  ver  con  la  imagen 
anodina  y  retardataria  de  la  economía  provincial  en  la  Edad  Contemporánea  que  muchos 
autores, ebrios de la retórica del 98 y sin más instrumento que los epítetos y los apriorismo, 
han esgrimido. De hecho, Valladolid fue, junto con Madrid y Zaragoza, el mayor logro de la 
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